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Eb/GflRTEb DE BOy

LA FABRICA

Ambiente de hollín y Bunio ; las venta«

ñas encasillan la luz solar; las poleas sil
ban y serpentean en mil huinchas locas;
los volantes aullantes tajan la atmósfera

espesa; los goznes chatos crujen; en los

crisoles cárdenos hierve el metal que

chisporrotea millones de luces como pie- ,
dras preciosas ; los fuelles asmáticos re

soplan aire y fuego; los hornos edenta-

dos bostezan lenguas multicolores y eté

reas; los lingotes incandescentes se acha

tan y se elongan en láminas y culebras

rojas en que repiquetean—ensordeciéndo

lo todo—cien mazos y martillos invisi

bles; los donkeys se agachan y suspen

den montones de ruedas, rieles, mótoret

y carros y los arcos voltaicos lo riegan

y lo manchan todo en lluvia de luz viole-'

ta... *»

Por entre, el metal, el lodo y el fuego se

mueven, saltan, borren, se arrastran loa

hombres: gusanoa negros, aceitosos, mi

serables, en suyos dorsos y brazos desnu

dos espejea la luz en mil facetas; piece-
sitas blandas y pensantes del engranaje
duro y ciego, sus respiraciones anhelantes

y sus quejidos desgarrados se sumerje»
en él estruendo infernal de las maqui-
naiias inmensas . . .

La fábrica succiona continuamente us

arroyo cantante descarne fresca y sana-

hombres* mujeres y niños—y empele un

turbión sacio de carne mutilada y vieja:
las vidas humanas se han transformado

en millares de máquinas relucientes y ei

montones de monedas relampaguean
tes. . .

V.;*r.

¡Y así seguirá la fábrica, hasta qu*

los productores se apoderen de ella y to

-,;,-. conviertan de instrumento de tortura,

dolor, y muerte, en herramienta dóeü pa

ra labrar la felicidad de todos los hom

bres!

JUAN GUERRA

i

i
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¿QUE¿ OPINA ud. m

OBRERO DE CHILE?

El movimiento obrero de Chile, desde el pasado año, ha ido per

diendo no sólo su intensidad, sino que también su cohesión, sus me

dios y hasta sus finalidades.

Existen actualmente dos organizaciones relativamente desaijrolla-

. das por todo el país Vy numerosos sindicatos autónomos en las ciuda

des de más industrialMad,
La lucha obrera- no sigile un camino más o menos ascendente. To

davía no se ha conseguido prescindir de ciertos medios y, menos aún

se ha logrado perfilar los finesque la organización obrera debe al

canzar.

"Claridad" estima oportuno en este momento de general dfeKcon-

cierto abrir una encuesta entre sus lectores.

En las respuestas que nuestros lectores se dignen enviarnos que

remos que se indiquen los defectosde que
'

adóleice la oa-ganización

obrera, los posibles remedios y la orientación qu© el movimiento pro

letario debe tener.

L. ARMANDO TRIYINO RESPONDE A LA ENCUESTA

La organización obrera- no .ha

decaído, no lia reducido su comba

tividad; a la organización Vobrera

de Chile le ha smocidiido ei conoci

do íeniónreno de la pérdida de las

morbosidades qiue adquieren deter

minados organismos ein lois perío

dos de inactividad y. qua luego tie

nen que expulsanlos ea las accio

nas continuadas' en que estas mor

bosidades no 'desempeñan acción, al

gasia, al contrario, estorban, dificul

tan; el funciódiami-efifo deil organis

mo y por lo tanto son más rápida-
ni-ewte alejadas de él. Este fehómie-

bo íes ha sucedido a ilais organiza

ciones bbrer-as de Chile.

Pasadas ias luchas iein que casi

todos los olbrer-os se sentían orga

nizadas, lesti que Iqs trinintfos son

rieron muohas veces, .venidas las lu-

cñas en Q'ruie las derrotas mostraron

su agria .y repelente faz, -tos opor-

tnmi^tas., los flojos, los indiferentes,.
Jos pesimistas, se asustaron de su

"propia" obra ante el eimpuje y Ha

resistencia ciega del eapitai'.ismo y

er-tos elemientos morbosOiS saMerom

disparados, volvieroin grupas conro

los asnos ante un garrotazo en él

testuz y salisaron recutlando y di

ciendo : "¡n'o . haiy unión" y deshaz

cían la poca que rháMaii hecho..

Y estos elementos dejaron, de in

flar la organización obrera «son una

gordura fafea, tuina gordura que sa

lió traspiraba en ilas Huchas fueir-

tes que aquí han tenido ilas óngá.-
inizacioines obraras y'Véjl.' capitailismo
eon sus socorridos y robustos me

dios de defensa.

Así me expfl&co 'yo la faz hueso

sa, esquelética die ía organización

obrera de Chite, son pocos pero

buenos, firmes, convencidos; son la

levadura que hará, fermentar cual

quier día la enorínie masa que sollo

sirve para eSo, para fermeasitarla, y

luego de ahi sacar un¿ poco más de

ieVadiura: los canvemeidos, los en-

tesiastas, tos firmes, los optimistas

que formaron la o^ngánización obre

ra y que hoy (le dan esa catadura

á laprganización obrera; esqueiéti-
•ca, huesosas, pero firme, dura.

Asi pues; para mí no hay deca
dencia, ni criéis, para mi hay tras

piración, es decir, selección defini

ción. Nunca como hoy están tan

claros y nítidos lps conceptos de

comunismo autoritario y ¡comunis

mo libertario o anárquico: Qos pri

meros predominan, en Ja-E- O.- de..

Chile, los segundos en la I. W W.,

y -en los Cqntros de Estudios So

ciales. Ambas orgamizaciones obre

ras no van a encontrarse, para fu

sionarse en uni frente único sino

rfatallimente para iuehar entre sí,

conit)atir,se, para someter al comu

nismo autoritario (influencia del

Partido! Cominlniista) la P. O. de

Chile, para -el comunismo liberta

rio, anárquico la I. W. W. (influen
cia de (los; anarquistas.) Esto no es

motivo para que todas estas fuer

zas no se uñan para contestar los

atrop.e'1-los deil Estado- o>: éel capita
lismo en- determinadas ocasiones.

Más clíaro: :1a organización obre

ra ya tiene definida, sü posición:

una que acepta la orientación, tác

tica y sometimiento a 'un partido
político parlamientarto: es la P. O.

do Chile .

'

Una que combate da política, par

lamentaria,, luioha pórquie
"

las ma

sas de asambleistas sean los que

lleven ;la iniciativa y Ka responsa

bilidad sin quie ningún grupo de

hembras predomine y someta a las

asambleas, esV ,1a I. W. W.V
Una 'para crear el Estado Comu

nista con gobernanteB proletarios.

La otra para "combatir todo Es

tado autoritario y todos los gobier
nos proletarios 0 burgueses.
Eso veo. Eso opinó del panora

ma deil proieitáriado revolucionario

de Chile. - "■' ;V-

Jjí: Armando TRIVJSO

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

San l'uaío núm. 1139, entre Ban

dera y Morando.—Santiago

Casimires nacionales y ex

tranjeros. — Materiales de

primera .
— Precios econó

micos. Recibo hechuras.

NECESITAMOS AGENTES

En Curicó, Rancagua, Río Bue

no, La Unión, Limache, Angol, Me-

lipilla, Cañete, Victoria, Arauco,

Cnranilahue, Máfll, MaUeff, Cons

titución, Sa» Bernardo, Las Con

des, Potrcrillos, AncudL, et.

La protesta por el asesinato de Wilckens

La noticia del vil y cobarde

atentado de que fué victima el ven

gador Wilckens tuvo su concre

ción en dos actos de protesta y

propaganda libertaria.

Reunidos los delegados de . los .

Centros de Estudios Sociales "Re

dención" "J. D. Gómez Rojas" "Luz

y Acción" "Ag. Anarquista La Tie

rra" y la Unión Local de la I. W_
W. se acordó efectuar un mitin el

Domingo 24 a las 4 P. M. Este

a.cto seria preparatorio de un paro

por 4 horas (medio día) que efec

tuarían los I. W. W. el Martes.

Para el mitin del Domingo los

Centros d-e Estudios Sociales y

para el paro deil 26 lia I. W. W. lan

zaron vibrantes proclamas, eni que

invitaban al pueblo a concurrir a

íos comicios a\ efectuarse ambos .

en la Alameda al pie d?. la estatua

de O 'Higgins .

Estos actos estuvieron regular

mente coincurridos; en ellos hicie

ron .uso de la palabra varios com

pañeros, qu© deitajf.axon los críme

nes horrorosos- cometidos por el

nefasto coromial Várela en la re

gión magaillánica en que miles de

trabajadres fueron asesinados vil

mente.

Crímenes que castigó, crímenes

que vengó el carácter y ,'.a. mano

de Wilok-ens, borrando de la tie

rra, ila vida repugnante 4* asesan
uniformado Héctor Várela.

Wilekem*: generosaimentól brindis
;

su vida paira lavar la 'aírenta' «!■■
a. los trabajadores hiciera e.'. m\¡.-.a
tar aquel, y la justicia bur.giiesa ¿'!
sumariaba y mantenía ,m uraa <¡¿-'■■
da de la Peninteiciairia. de Baen¿¡
Aires donde a altas horas de la-
noche un miserable milico, un tráj
fuga inconsciente de ja. causa pf.0J
letaria, lo asesinó mientras' dor-
mía.

.
* # #

Estos actos de protesta han ve-

nido a demostrar la afinidad y so-

lidaridad que une a líos I. W. ty ..

Centros de
.
Estudios Sociales v. ia'

Unión en Resistencia de Estucadoí-
res que sin estar incluida en ios
organismos convocantes sus .miem
bros, hicieron acto da presencia él
Martes '26 en &l paró. x.

.

Y estos actos han venido tam-

bien a demostrar, la indiferencia de

las demás organizaciones q,ue se

dicon revcHlucioinarias y que ¿ó se

hacen eco de estos actas que digni
fican y mantieniem latente ,1a solida

ridad que debe unirnos a todos los

ofendidos por el régimien papjtar
lista y -rsu gobierno atentatorio a

los más caros derechos del hombre; .

la vida y el pen.sanúentó..'r

|1

PERIÓDICOS

Hemos recibido de

Alemania: Alau-m, Hamburgo.—

Der Syndikalist, Berlín .

E. U. A.—InduisitriaJ Soildarity

y Soilidaridad, Chicago.—Boletín

del Toircedor, Tampla, PJa.

Argentina: "Nuestra! Pailiahra",;
Buenos Aires.—"Adelante", Tucu-

man.—"Nuestra Tribuna",

enea.-—

Uruguay: "El- Teilégraio'

sandú .

Bollivia: "Argos", Oruro.-

y Trabajo '', Cochabamba .

-

rroviario", Oruro.

México: "Variedades", Guadala-

jara.—"Juventud", San Luis de

Potosí .

Honduras: "Ateneo de Hondu-

Neco-

, Pay-

—"Arte

'El Pe

ras y Boletín de lia Escuela Ñor- 3;.
mal de Varanes, Tegucigalpa. ¡

Costa Rica: "La Escuela Costarri

cense", San Jo-sé.

Perú: "El Norte", Trujillo.

■Chile: "El Sembradori', Iquique.

— -"La Jornada Comunista", Valdi

via.—"Bl Trabajo", Teimaff».—"La

Justicia", Talcahuano..
—''Bl Trabar*:

jo", Punta Arenas.—"El Siglo",

Los Angeles..—"El Liberail'',- Anto^V.

fagasta.—"La Flecha",, Rengo.—

"La Aurora", Arica.—"La Ver

dad", Calama.
—"La Ba.talji*.", Val

paraíso.—"Alborada", San Fernan

do.—"La Provincia", Tailca.—"H

Despertar", Iquique.—"La Pailabra

Libre", Villa-Rica.

Cuba: "Nueva Luz", Habana.

"ALMAS PERDIDAS"
,
EL GRAN ÉXITO DEL CINE NACtONAL

Se estrenará en el mes de Julio

en Valparaíso y provincias del

Sur, simultáneamente :-: :-: :-:

Primera Quincena ide Julio seTestrenará en
-

'jiWLitiaiauE»Ju.i' ' -mmu

Coronel, Lota yf-

TODA LA REGIÓN DEL CARBÓN

Canciones Chilenas que se cantan en esta obra! "^

Canción del Presidió", "La Tonada Chilena", e

por el barítono Alvarez de Toledo.
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"CLARIDAD"

-necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.

e
a

■ 9:

CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto á

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que pública rever

-

la el sentir y pensar

de su autor.

EL ESPÍRITU DE CHILE

"Hasta ahora los ata

cados habían sido ¡perso

nas del bajo puiablo, ga

ñanes y niños de fami-

. ilas humildes, pero hoy,

según Sie nos informa,

acaba de producirse un

caso en el centro de la

¡ciudad, y en una casa

.acomodada. Toma pues,

la epidemia, caracteres

de extriama gravedad

que es .necesario consi

derar co-n da, mayor aten-

En la sección provincias de "SI

Mercurio", ¡en mina información de

Angol, se insertó el parrafito que

nos.sirv-e de .epígrafe:

Nosotros encontramos en esas

lineas el espíritu que domina en

V Chile. Cuando isl sufrimiento hiñ

en sir diente en (la carne del ga

ñán, en el hombre incuilto-, 'en el

desvalido, no tiene importancia..
Es un hecho páilido, sin relieve,

que no preocupo a nadie. Ya 'pue
den reventar todos, ya pueden pe

recen o sucumbir . Hay tantos ga

ñanes! Sería majadería enterne

cerse. . .

Pero- cuando -una epidemia o

cualquiera cosa equivalente den-

Ira en una casa acomodada, por

poco no.; suenan >as campanas, no

Se paraliza el-- tráfico o se atenúa

Via vida política.

En la peor de las circunstancias,
■

«e declara que el caso es grave, se

reúne la Beneficencia, se agitan
los. vecinos y los pa-rilamenta-rios
<*<= la oposición 'llevan un estre

mecimiento ál Gobierno y los pe

riodistas, reúnen antecedentes pa
ra las biografías .

-Los gaflan.es son considerados
: tacamente para ied efecto de tra-

6aiar y también para el caso de

'«Poner iun
nuievp -impuesto.

Nuestro país parece que exis

te soíamtente para la clase usu-

ü'uctuaria. Todo nace ©n eü/la y a

«"a

^

concurren -todas las cosas, a

su-térmi-ito: • »w;

*J^ i!lútir"<iue ,los oibrerosír" se
«emplomen de los andamios, -,isu-
»n la explosión dal grisú, sean

Wl
°S *or ,las máqulaas,

•wiastados p-ot fcs Te¡hícu-los, con-

^'dos por las industrias y lisia-

ña P°!"
tes *ctivWadies de la, tde-

lev i
™*r> Es i^tM-- Ninguna

dente
fl°mpenSará de los acci"

in n-S'
V en caso' de ■Per&c&r. na-

la-^L11^16 ^Wd^á qule su pro-
™e .la zozobra.dpi hambre .„ ,.

-

«*Sa8ní!faBB01 ^nd0 aJl^ún mal

W4'^^ Jico,
con qué

sxnJ. .

tan grande .surge la
jos que tlemen el poder en

su mano, se conmueven casi hasta

las lágrimas .

'

-
-

A veces, no es ni siquiera me

nester la sombra de(l; peiligro para

solidarizarse con el que es
*

fuerte.

Basta que éste desee establecer

ama industria paTa que el Parla

mento, solícito, . grajve lá extran

jera; es suficiente' que exprese s-m

deseo de explotar un bosque, par-a

q-uie, inmediatamente sa ¡le conce

da una montaña; no tiene más que

indicar -su anheílo de vagancia, y

prontamente se le costea un viaje

y se le encomienda una misión

ante majestades o dignidades leja

nas;, apenas quiere poseer una

renta, se le crea un puesto qu© no

le demanda sino el sacrificio de

ir, mensualmente, a la tesorería;

para él no se han creado ni lais an

tesalas hostiles, ni las- respiuestás

cortantes, ni las mentiras disfra

zadas de promesas; para él todos

los caminos están bañados de sol

y se prolongan hacia iun horizonte .

sin abismos..

Empero, no son los acaudalados

quienies investigan, crean las

obras de arte, dan espíritu al hie

rro, fecundan los campos; . tam

poco son eJlos los que ponen su

voluntad por sobre las iteimpesta-

des del mar, ni son de eisa clase

los que languidiecem, en los labora

torios, ni los que en beneficio co

mún exprimen 1-ois ellemteinitos, ni

aún aquello? que hacen el pan, -fa

brican la • tela, construyen las vi

viendas y realizara cuanto da va

riedad a la vida ciudadana. ,

¡Ah!, es 'empeño vano .que le

vantemos nuestros pruiños, que nos

dejemos esdlavizar por ia. exalta

ción, que permitamos el estallido

de nuestra sensibilidad. Los que

investigan, los que crean y los

que se consumen en un trabajo

mecánico, están demasiado abs

traídos en su. tarea y muy distin

tes de la evidencia' que nosotros

entrevemos.

Ellos, a pesar de soportar sobre

sus hombros, la montaña de. ios si

glos y a pesar de sentir que el can

sancio se les renueva, creen que

todavía pueden resistir un poco

más. Además, ellos temen volear

un volcan qme han creado; ¡pe

ro, ¿acaso >es lógico que estén las .

espaldas eternamente curvadas

por temor, a que ruede un mun

do que no líos ha dignificado ni les

ha servido?

¿No es preferible, que se rompa

el equilibrio, a condición de que

todos . los hombres puedan, en el ,

mismo instamte, mirar abierta

mente al sol?

GONZÁLEZ VERA.

UN DESCONOCIDO EMINÉTÍE
_;

Para juzgar a mm hombre, es de

absoluta necesidad analizar previa
mente ©1 medio y la época en que
actúa. Cada época tiene sus vicios,
sus defectos, que le ison propios, y
les hombrcis que en esa época des

arrollan sus aatividados, fatalmen

te habrán de padecer de esos mis

mos defectos y de .esos mismos vi

cios. Así, en ;lo.s días que corren,
entre nosotros eil vicio- básico es la.

ambición; la ambición pintoresca y

multiforme que va desde el deseo,

tímido hasta la obseción impúdica.;
que va desdé el disimulo hasta el

desenfreno; y qiue «ube desde ell

estudiante arribista que siente amor

a doctrinas que tío conoce, hasta! el

Ministro que no vacila en pisotear
los principias más elementales a

trueque die mantenerse algunas ho

ras más en el puesto. La ambición

es nuestro mal primero. Y da la ma

no con ei!a va, por cierto, la falta

total de justicia con' que-' cada cual

se juzga, a si mismo.- Todos se juz

gan aptos para todo. Hay que an

dar y andar hasta caer ©n Ha íatiga,

para encontrarse con alguien que

no -«se sepa con mucha maestría cier

tos verbos: trepar, medrar, escalar

por ejemplo.... Y cuánto hay que

andar también para descubrir al

super-hombre que mida honrada

mente sus aptitudes, que no se juz

gue capaz de ser, lo mismo, fraile

que profesor! Es necesario ir a lo

largo del país, de provincia en pro

vincia hasta dar con don Darío

Castro .

Desde el templo de la injuria

("Bl Diario Ilustrado") aüguien

quiso humillarlo llamándolo "Emi

nente desconocido" . Y sin querenlo

hizo con ello su mejor retrato y su

más grande "elogio. Es, en verdad,

un hombre emiriemte y en realidad

muchos no le conocen. ¿Se puede

hacer un mayor
- elogio de un hom

bre en nuestra tierra? ¡Si poseye

ran siquiera la mitad de sus cono

cimientos, esos tantos que -van por

ahí a la -de Dios, - gratuitamente

trazando noirimas y pontificajido!

Veinte años largos de su vida, co-
-

rrieron silenciosos en un puehlo

mediterráneo de provincia. Nada

de aquello que desvela a los huma

nos lograba perturban- su serenidad

de hombre de estudio; maida sabía

acerca dé loe repartidores oficiales

de prebendas, Nada. Comprendía de

masiado bien la cruel realidad:

numea él descendería hasta pedir, y

... ¡es na-turafl! nadie 9e elmaTÍa

tampoco hasta o£r.ece¡r . De este

modo, su vidar- r*shal'aj>a isiiave.-

mente entre lo® niños y. líos libros.

Sin embaffgo, su vida no carecía

en absoluto, die hondias satisíaocio-

nes: hoy era un antiguo alumno de

paso por el puehlo, q»e vanla a

abrazarlo; mañana era un libro ve

nido de .tierras lejanas.

Hay, a propósito, -uña. anécdota,

curiosa: Desdie su- aislamiento pro

vinciano, eil señor Castro mantenía,

.correspondencia con gran núrneru-

de filólogos europeos; las grande».

figuras dal mundo lingüístico
"

le

eran familiares. Un buen día una

de esas figuras, universalmenté res

petadas, publlicó no sé si en rSuecia a

en Austria, una gramática
*

alema

na y se la envió ail ¡señor Castro-.

Este, al contestaTile; agr&d'eciéndble^.r
le hizo ver algunos puntos de dfc-

dosa exactitud. El, sabio lo rec-ona-r

ció asi expresamente y, más aún,

andando el tiempo, .lanzó a rodar

por Europa y por ell mundo una,

nueva edición 'notablemente corre-

gida". La critica dijo íesto último

y lo dijo todo, pero no dijo que des*

de el otro lado del mar y desde un

rincón de provincia de un país des- ;

conocido, un hombre también (Jes-

conocido, había insinuado' esas en

miendas.

Hombre conocedor de ocho o diez

idiomas, a pesar de no haber dado.

jamás un paso fuera deil país, sol

oharla amena* y iciájlida, mos guarda

siempre sorpresas agradables . So

bre su mesa de trabajo »e agrupan

en pintoresco, y abigarrado conjun

to, obras en todos lóls idiomas y de

todos los tiempos: Si allí está la Bi

blia en idioma y en caracteres c-hi-

noi-, laica está Vendimión; junto a

Trotzky está Santa Tearfesa; debajoi

úelí Kempis está Nietzsche y junto a

la página santa del Sermón de, vía-1

Montaña, descansa la figurar dé cera

de aquella fkxr de bedüeza y de peca

do a quien Farrer Mamara Janiclc.'

Tal es don Darío Castro: ua

hombre sediento de vivir bajo todos!

los soles y de recibir la caricia dé

todos los vientos. Su eppíritü eter-

namentie joven, está siempre abier

to a todos los nobles -impulsos.

Tolerante hasta lo increíble, para.

él no hay doctrinas en materia

científica ni escuelas en el campo

literario; mira por sobré ía doctri

na la éiiemicia y por sobre la eseue;- .;

la el arte.

Acontecimientos lum tanto ingri2Í¿
tos, a los cuales él es ahsoluta y to

talmente extraño, lo haaii traído -

a

desempeñar la Cátedra -¿fe" Iiattín en

el Institiiito Pedagógico, . épvué(ltói,_
por desgracia,

'

»n .una .verdadera

tempestad . Sin embargo, oomo de

cíamos, nadie podría hacerle por

ello cargo alguno. Como siempr»,

su nombramiento no fué soli<üta4ó

'

■



4 C'I.VBIDAD

ba Descomposición (Doral de un País LA VIDA LE3ÁNA

(Apuntes para un Tratado de los errores)

%

-

■-

Cuando Cristo, veinte siglos

atrás, clamaba ¡contra los sacer

dotes y lo¡s anídanos, contra sus

vicios y sus hipocresías, los fari

seos, rasgando sus Testiduras, de

cían: "He aq'u-í qule est® blasfe

ma".

Los tiempos ihan cambiado, pe

ro (la descomposición moral de los

'pueblos sigue manifestándolse con

los mismos síntomas . Si hoy un

hombre cualquiera, «in necesidad

de ser Cristo, riepite sus palabras

y su gesto acusadores, los sacer

dotes y los ancianos potdráin son^

reir tranquilos. No faltan fariseos

que, horrorizados, vociferen: "He

aquí que este blasíama".

Y menos mal si soft'o vocifera

ran. Pero, a veces, ¡Dios nos

asista!—pretenden moralizar.

Para moralizar es necesario co

nocer m,uiy bien el tlnrenó que se

pisa. De ilo icontrario, se corre el

riesgo, de ir a tropezones, de error

«n error. Es el caeo del Heñor

Echegaray, como pasamos a de

mostrar :

Primer error:—<No se, -puede

convencer, cuando sa tiene el, t¡e>m-

hior de la irá leh los labios. Esto,

en vez de convencimiento; deja en

las almas el brote del una som-risa

compasiva

Segundo error:—.Cuando existe

una acusación concrleta de l-ibili-

hosidad senil, no se destruye esta

acusación exclamando entra dos

puntos admirativos: "¡Y piensar

que va dlítg-ida contra un anciano

de sesenta años!"

¿Acaso los años dan patente

«Lp impunidad? .

Tercer error:—Si se pretende

destruir-- una imputación dé lasci

via, -eB.: peor camino a seguiia* es el
'

íie la interpretacién justlflloatlva

ie dicha lascivia. Y es lo aue

realiza .eil señor Echegaray ciulando

escribe: "Don Enrique Nercasseau

es un hombre hecho y derecho,

«on todas las cualidades inheren

tes a su virilidad. Y si alguien se

escandaliza es porgue no • tiente co

mo él, esas cualidades inhierenites

a su sexo. '.' . .

Es necesario no olvidar que las

«ualidadés de viTiliidiad, inherentes

al sexo del señor Nercassle&u, y

Cue tanto y tan absurdamente (Se

gún al señor Isaac lEchegaray) ,
eft-

eamdalizan.a Várela, son las si

guientes-: '-'In-varlaibíllejmante co

mienza por guiar la atenlcióh de

sus oyentes^ hacia Otos pasajes más

cálidos de la ohi-a en lectura, para

«ontinuar eá. seguida Blandeando

de qijjQ a. él, por fortuna, ningúni

vicio, en ^.absieiluto, le es extraño;

y para
- cotacluir por .-úlltim'o, retco-

rriendo -<co.n ,sus -¿«oríras manos eh-u-

ñuscas, los bíaeoB -desnudos
'

de

•aus allumnas jnáa -áigracáadas." .-

Lal jinterpreitaeión justifiícailT^a

por él. Más aún: -bí siquiera *se"-?e

consultó, para nom-hrariti .

Se 'le há h'e¡cíhp, por fin, jHKStlíiia .

Y con altó lia juventud universitaria

hace una adquisición de la cual ca

da día estará má* orguilosa.

Veo. Mea» BABAHONA

intentada por el señor Echegaray,

es doblemente peligrosa. El se

ñor Echegaray estudia Pedagogía,

y, si Dios no dispone otra cosa,

concluirá por titularse . Y deberá

hacerle elases a niñas agraciadas.

Y, «amo es «lógico, él, que es mu

cho más joven y ien consecuencia

más viril que eí señor Nercasseau.

iio tendrá reparos en demostrar

con honra para su condición de

hombre, ")lajs cuallidadeis' nercas-

seaunianas-inherentes a su sexo".

Si alguien sie escandaliza, es por

que no tiene como é¡', todas esas

cualidades inh'erantes a ¡a. virili

dad."

Cuarto error.—Cuando se escri

be, como escribe el señor Echega

ray, es muy arriesgado decir que

no sie quiere "motivar risas". Es

to nos expone a que los lectores

nos den—.cual, ha sucedido, ahora

—iun contundente desmentido de

hecho .

Quinto error.—No Se debe afir

mar que ium individuo, por el he

cho de tener Ha mente libra y eil

habla osada, sea "enemigo, píers-

sonal" de Jesucristo . Más de al

guno que ha estudiado, con amor

y hondura ila .doctrina deil Naza

reno, cree que sus únicos ¡enemi

gos persónate son los pastores ca

tólicos . No en vano fué escrito :

"No todo el que me dice Señor,

Señor; entrará en al reino, de los

cielos; más ...el que hiciere la vo

luntad de mi padre que está en

los ¡.ielos''.

Sexto error.—Es peligroso, de

todo- peligro, poner lia -firma a)l pi<3

de iun artículo que contiene pá

rrafos como el sigiuiíante:
"

. . . exaltador d© Epicuro, y

apasionado de Wi'lde y Nietzsche,

cuyas paradojas repite con , frui

ción. ¡Lástima sería quie repitie

ra la vida de sus mentores!"

Los inal intencionados, qu? rio

son j-.oco® y que suiellen ser cultos.

podrían átre^urar, después de lj.er

tales líneas, que quien las trajú

es iri aficionado a ha'oiar de cetas

que ignora . Lo peor del caso

es que aparentemente tendrían

razón.

¿Qué quiere decir esa .mesco

lanza de Wilde con Epicuro y con

Nietzsche?

Hablar de los vicios de Wiilde,

está de moda, aún cuando no sea

posibile asegurar si ellos existie

ron realmente, o si- íuieron -una

simple leyenda icreada por ese "po-

eeur" estupendo que, por sobre

todo, fué eil autor da "Dorian" .

Pero aun dando por verdadero

cuanto de Wilde se asegura, yo

creo que al señor Echegaray no

tiene dieraoho a intervenir en la

lapidación .

¿Cual fué eil pecado de Wilde?

El de haber a'ardeado "de que a

él. por fortuna, ningún vicio, en

ahsoluto, le era extraño."

Ahora biem, ¿mo es ello, según
el propio señor' Ech-egaray, algo

que sólo puede escandalizar y

avergonzar a quienes . -"no tie<nen

como el señor Nercasseau, todas

las cualidadas inherentes a su

sexo?"

Esto- en .cuanto a Wilde. En

cuanto.,a Epicuro,, .ron lector de

j-OS DÍAS inútiles

Híl mal tiempo me quitaba de

seos de salir, y a madida que Ioü

días corrían me iba quedando más

solo. En las tardas nadie vienía a

ijuscarme, y
—sin libros—'las horas

resbalaban sobre mi absorta inac

tividad.

A veces 'una mala angustia me

tiraba, hecho nudo, sobre el lecho.

La .lluvia caía densamente y lar

gamanite; los vientos roncantes des

cendían de lois .cerros; y la luz

dal crepúsculo se acongojaba como

una moribunda detrás de .la venta

na que daba al río.

LA TORMENTA DEL AMOR

Quise refugiarme en el anoche

cido país de suis ojos, contener eu

ella las fuerzas osauras que me po

seían, aquietar lo¡s tumultuosos im

pulsos que como agua sin cauce me

invadían y me desesperaban.

Escogía las tardas tranquillas pa

ra hablarla, las noches puras. Tam

bién para callar solos, en el pue

blo pobre, dejos de todas ilas voces.

Amábamos fijar nuestros ojos jun

tos en un mismo arrebol del día

terminado . O besarnos largamente

najo las altas estrellas numerosas.

Pero dedos desconocidos trabaja

ban en silencio ila
.
arcilla de nues

tros corazones. Hacían lámparas de

incendio-, ánforas de pasión, vasos

da la sed infinita. Tin1- gran vien

to dé fiebre precipitó niuiastras pa

labras y. aleiteó como un pájaro si

niestro sobré nuestros cuerpos ena

morados .

Huí dé ella como huyen los pá

jaros da los .incendios. Ahora, de-

m-asiadoi tarde, la nostalgia; mi co

razón sigue incendiando las cosas

.que toca y huyendo de -el-lais colmo

un pájaro de fuego.

HOSPITAL

Tin dedo de sol amarillo que po

día atravesar el cortinaje ara, a me

nudo, el único1 centro de mi exis

tencia. Lo miraba abrillliantarse,

-distenderse, diluirse . Los gemidos--

de mis compañeros de sala me saca

ban, a veces,' de aquella obsédante

observación, y toda la tristeza mor

tal de aquellas salas de enfermos

se vaciaba de súbito sobre mi cora

zón derrotado .

■Convallesclenite, recorría a pasos

lentos los corredores extrañamente

silenciosos. : Las Hermanas cruza

ban a mi lado en sus -traginets de-

todos los días, y, a veces, un tré

mulo grito angustioso me detenia,

cerca de una ventana o fríante al

h iieco de una puerta.
r •"•■'---— ■■■•— -■—

t»¿y-;-<--
■ ..,.--.... ■

Prance, y por añadidura bachiller

en humanidades, está oMigado a

saber que Epicuro fué un santo

observante de una moral inflexible
.

y rígida, qiue .buscó la felicidad • en

e: aniquilamiento da las pasiones,

y que si hubiera nacido después de

Cristo, tendría, seguramente, un

sitio en al calendario .

¿Y Nletzschíe?

El or.aador de Zaratm.stra vivió

aislado y puro .como, um anacoreta.

Lo han llamado "al solitario''.

Sólo quien .

conozca su historia,

sólo quien haya leído_ su epistola

rio, llegará a comprender cómo.

Fragantes matas da azaleas He i
ban las orillas dal patio, frente'^'
:;.; sala. Me sentaba ««tre elij
por las tardes, desgranando) d«¡va'
riadas meditaciones. La nooh-ei cala
de bruces sobre el Hospital*.;- sus
oscuros dedos palpaban las heridas
de los moribundos, y se acostaba aj
lado de ellos, infinitamente acechan
te. Posesos de ,1a fiebre, deliraban
los enfermos en Ha alta noohe.
En ©1 centro del patio las monjas

tenían un altar a la Virgen: una

gruta roquedizía, trepada de enre

daderas. Bra «1 único, punto ium¡.
noso en medio, del Hospital M

sombras. De día y da nodh¡e esta
ban encendidas todas .las velas de

aquellla hornacina, y y0 iba encen

diendo uno a uno mis oigairros en

aquellas sagradas llamas que el

viento de la noche hacía varita- .

TÍO LORE.SZO

Nunca escuché tus historias tio

Lorenzo, tus viejal historias cam

pesinas .
Oia -tu voz y tas simples

palabras, el rosario ferviente de tu

malaven-tnrera vida, la gesta os

cura de tu 'existencia poblada it

rscuerdos . Pero entolnces nada su

pe de "tí, y, mientras hablabas, mi

alma distante iba viajando, tio Lo

renzo, por otros países, y si te vela
"

era a través de un humo que la-

cía vagas y lejanas todas las «isas.

El brasero crepitaba y ardía su in

cendio familiar. La lluvia resbala

ba sus ramajes transparenites sobre .

la casa dormida . Tu hablabas,, tio

Lorenzo, .contabas lar.gam.ente; y

muchas veces mientras háMlabas, os

ciuvas mariposas de ensueño crina

ban a'eteando desde mi' corazón

hacia lo desconocido.
■

EL CAZADOR DE RECUERDOS

No qiuíero revivirlos, y casi los

odio . Los desentierro., y rompo de

nuevo sus v'iejos surcos pana qu«
•

ahora queden enterrados para siem

pre . No son mi riqueza: soy mí»

del minuto ignorado qne diel .conocí:

ciu . Amo prolongarlos eu -una lu

cha desigual' contra Ha vida y *!

tiempo . He hundido mi brazo en «1

pasado y, al 3¡qvantaTÍloi tocia «'

futuro, gotea cosas extrañas, codh

las algas chorrean cosas azules **

mar .

Vivoinconitenibaiamente atoado te

jo el fugante látigo del tiempo: ?

tr.i corazón prepara el ubicuo fij
chazo q.ue ha de rebotar temblaad»

en a! último horario de las última*:-,

tiniíehlas.

Pablo !ÍERÜ»A

fué de sobria y -pura su «**

cia cenobítica, como tué de c

talina la limpieza de en «toa.

Séptimo error.— (9«pri»iíiopí
1* «enisiura) . . .

T h^f».

Tiene razón An-atol* í^n^;
"Se puede decir todo, ^ f"f „.

oír todo; pero agiéndolo
i»

do". Y tienen raüón t*m*len.,\fcr
ne« han dicho: "No s« debe W

de lo que no se conoce, no

be haWar á« lo (tue no se

CLAUDIO -BOIAAN»;
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CLARIDAD

EC IT AS

J. S. GONZÁLEZ VERA

Don José Santos G. V.

(Caricatura de Pedro Gandulfo)

¡Quién no lo conoce?

Mirado a través de la nefelina de

I su sempiterno Joutard de a 5 0 . 20

sugiere ;la idea de 'uno de -esos re

tratos cubistas donde las curvas y

los ángulos se entrecruzan capri

chosamente, de acuerdo con las

matemáticas superiores. .,

Todo en él, ,an realidad, es cu

bista: su sombrero agudo, sü ca

beza aguda, su perfil agudo, -su de-

•eir "agudo", etc. Pero ninguno de

«tos atributos con qu& lio dotó .la
•Natura supera en "agudeza" a sus

vivaces ojillos .

Farolillos microscópicos, elilos se

Vy éu-cienden cada vez que va a lan
zar la flecha de su ironía o cada

;.;toz que es preciso ¡Iluminar algún
-r pasaje obscuro o escabroso de sus

cuentos. Mirad, el- retrato psicológi
co que encabeza estas ilíneas: nues

tro dibujante lo iha sorprendido
jiistamante en uno de esos "momen
tos su que su fisonomía es la de
ni,

, iliuiminiado . .'.
■Si miráis con más atención to

davía el retrato veréis -una cosa

.maravillosa: poco a poco la cara

áe iluminado se borra y .an su Hú

sar aparece González con un ho-

nesto rostro.,da mundano.
Y si observáis con mayor proliji

dad aún eu retrato mágico, valién
doos de un telescopio hecho con la

mano, veréis una última transfor
mación: .iei gesto mundano de Jo
sé Santos se trueca ,an un severo

gesto de humorista, su expresión
definitiva .

™° os estéis imaginando, .
sin

embargo, qUe su humorismo es co
sa de ayer no ,inás. No, mii veces

*j°- José Santos—y ésto ha¡y que

,

eoirto con ;ia frente muy ate—**
Minorista dioisdesu más tierna edad,
í o

reguardo que cuando ambos «.s-

^moe en 61 colegio, salía reunir-
s a unos cuantos mocosos para

MManios -un cuento d» au, inven-

\.' t'^lado "¡Y si no nos ven!"

nJT¿, ^ la naturalidad con que

^nsález Vera preseMaha loe hon-
«aos temores de la heroína que, ail
""'•todos nos tirábamos al sucio

dando deeorosas muestras ds satis
facción .

Por eso yo no abrigo la menor

duda de que su humorismo -lo con

trajo José Santos en ett viaje qiue
tuvo que hacer—hace cosa de 20
años—de Concepción a Nacimien
to .. . El mismo nos ha contado,
confidencialmente, qiue cuando as-

taba chiquitito, solía narrarle a su

nodriza en su acariciadora media

lengua aquella famosa historia del

"Tajo sagrado". Y mientras ia in

cauta se deshacía de gozo, el mun-

danito de José Santitos se aprove

chaba para roibanl'e hasta medio li

tro da fleche e introducir las manos

entre las malezas. . .

n

Hoy su humorismo ha cambiado

en sus finalidades. Ya no <le sirva

como años ha, para ganarse ,el

sustento cotidiana. Pero, en cam

bio lo aprovecha para ganarse las

simpatías de lia mitad más bella

de la humanidad.

En "Claridad", donde actualmen

te levanta ®u carpa acude tarde a

tarde, un público internacional

compuesto de chilenas, gringas, ita

lianas, y judíos á deleitarse con

sus ruidosos gestos de mundano y

bufo de circo arrabalero .

¡Y vaya que se cosecha aplau

sos a! picaronazo de José S . !

Porque ¿será preciso decirlo?

Nuesltro elogiado, no és de esos

que hacen anhelar, empeñosamen

te, una motocicleta para salir a

tomar aire. No. El "representa"

sus cuentos adoptando las actitu

des y el acento de cada uno de sus

personajes. ¡Y los representa con

cuanta multiplicidad!
Se pone de pié

lanza unof^dos, tres gritos,

se sienta,

se mesa ¡la cabellera umdosa

arremolina los brazos

arruga y estira la nariz

muieve la chaqueta

y hace mil gestos v'.
. . . ''Los gestos se le caen de los

bolsillos" comoi. diría Pablo el Sim

ple.

Resultado:, ma.ndíbiuilajs desqui

ciadas, diafragmas adoloridos, si

llas agujereadas. . .

P. de C

Memento: Obras de González Ve

ra en prensa, prosa y versos:

Vidas mínimas (Próíogo de Alo

ne) .

Si quieris sanguche, sanguche

sino cerveza (relato auto-biográ

fico.)

EJ .Merchanite (esbozo crítico del

autoir de los prólogos premiados en

las fiestas de primavera.)

¡Viva Sevilla! (raimilete de can

ciones populares cantadas por Jo-

s<? Santos.)

Además sabemos que nuestro

biografiado tiene ein preparación un

montón de volúmenes de los cua

les los títulos más importantes

son:

Los Durand (Cuentos en gestos).

¡Y si no nos ven! (narraciones

de salón) .

Bi Tajo sagrado (cuantos color

üa rosa) .

En. al bosque o solo el amor ee

fecundo (noviella em nueve -iqrna-

*"») .

¿
Bartolo tenia una flauta... (dra

ma ieil hogar) .

P'O E M AS

CANCIÓN

Libres de rencor y olvido

te ven boy, para mi daño,
estos ojos desteñidos,
del color del desengaño.

Los mismos que ayer cegaran
admirando tus veinte ,años ;

noche el pelo, sol la cara,

y para mí desengaño .

No porque seas ajena
me mires como a un extraño;
sonriendo me .quejo apenas
de mi propio desengaño.

La risa de tu deseo

.V-s lo que má» me hace daño, -:

"Viéndote como te veo

conocí mi desengaño.

CLAVEL Y ROSA

Leche el clavel, sangre la rosa

suelen un día amanecer.

Semejan esposo y. esposa,

porque el destino es florecer.

Breve la Vida% de la rosa

como la llama, suele ser .

La mata el viento que la goza ;

la rosa es casi una mujer.

Fugaz como ella y olorosa,
la nieve viva del clavel,
—lo sabe bien la mariposa— ,

muere de polen y. de miel.

■Si la muerte fuese gozosa
la del clavel tendrá que ser.

iY, h-abrá una suerte más hermosa

que nacer rosa y florecer?

AGUA VIVA

No me canso de admirar

la fuga del agua viva.

Con ella va mi fortuna

por la noche sin orillas.

El agua mintiendo plata,
el aire fingiendo risa . . .

Promesas que no se cumplen.
¿Dónde está la vida mía?

Cantando va cada gota
ilusión y maravilla.

¿Qué será de mí mañana?,
yerbas bravas de la orilla.

Sobre las arenas ásperas,
entre las rocas pulidas,
muriendo vá cada gota
sin conocer la fatiga,

ni remanso -en que se goce

cuerpo de mujer nacida,
donde al roce milagroso
queden las aguas dormidas.

MAX JABA
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DE TODO EL MUNDO UN HOMBRE AMARGADO
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UNA OPINIÓN INGLESA SOBRE

RENÁN

Por Jorge Samtsbm-y

En todas partee deil mundo, al
centenario del nacimiento de Er

nesto Renán, dio ocasión a que sé

publicasen muchos y muy intere

santes estudios acerca do su obra y

de su persona; y aún los sostene

dores más porfiados d'e las posicio

nes históricas, ; religiosas y fiiloisófi-

c-\s combatidas por Renán han de

bido reconocer algunos aspectos si

quiera- de su grandeza. En Inglate
rra, .en donde el autor de dos "Diá

logos filosóficas" fué siempre muy

leído y discutido, se publicaron mu

chos artículos con motivo del cente

nario; y entre ellos Ulamó mucho la

atención el que Mr. Jorge Sainits-

bury. dio a la luz en el suplemento
literario de "The Times" de Lon

dres, que hace más de un. cuarto de

siglo dirige con el éxito de todos

conocido. Recuerda Mr. Saintsbu-

ry qu-e en 1923 han icaído, como isa

dice, el primer centenario del1 na

cimiento de Pasteur, eil tercero del

de Pascal y al primero dal de Re

nán, y agrega que, a su juicio., las

actuales generaciones jóvenes fran

cesas aclamarán a Pasteur por sus

trabajos científicos, estrecharán da

mano a Pascal, viendo en él al1 pen

sador, al restilisita y ail santo-, ade

más del inventor de algunas cosas

muy útiles; "pero ¿Renán?- ¡Ah!
Renán parece ya tan remoto (bien

que, sin duda, igualimente inmor

tal) como Peneión o Voíltaire, a

aquellas generaciones que han su

frido las angustias físicas y mora

les de la gran guerra.

Si Renán lo viera, cree Mr. Samr

tsbury, que no se sentiría deil todo

desazonado. "El Hechicero sonrei

ría, sería el primero en comprender

la situación. Porque al día siguiente
de una gran catástrofe nacional, en¡

1872, había sido .€<! mismo hombre

serio, isódido, -bien aploimaido.; y el

libro qule en aquellos días escribió

con todo su corazón -y todo su cere

bro, "La Reforme Inte(lletueilile et

Moraie", está en las raíces deil ac

tual renacimiento ético y político.
En esos días fué Renán quien, con

el más noble espíritu de indiepan-

dencia y eon compílete desdén por

los ídolos y prejuicios del momento.

buscó la causa de ía caída y derro

ta de su país. Fué él quien procla

mó que una Nación mo puiade flo

recer sin una dis¡cip(lina y "un ideal;

fué él quien, reaccionando contra

sus convicciones más íntimas, per

cibió la hejoasidad de una nueva

forma para lia sociedad ¡y mandó a

lia escuela su pensamiento, amante

de la libertad. De tal suerte que

ayer no más él jefe de los que oom-

■Tjoifcen. ,'ien Francia el espíritu de Re

nán íe reconocía generosamente co

mo .eü padre—o más bien, porque

una generación espiritual reconoce

más de- ún maestro., .uno de los pa

dres—de la legalista y religiosa

"¿lite" del día, e iba tan lejos como

afirmar que "al hi«foriador que
"

quiera discernir las causas de

...

'

nuestra victoria de 1918, como

"

Renán y Taine lo intentaron pa-

"... ra nuestro desastre de 1870, de-
■"

her& reservar, per extraña qu'e
■

parezca esa aserción, una parte

'de la influencia de esos maes-

'

tros". Y sin embargo, desde que

Ausonio "cohtennpilaba en Burdeos,

con asombrada* incomprensión a

aquellos extraños discípulos suyos,

Graciano y Paulino de Ñola, nunca,

saguramenta, .
más vasta distancia

ha separado a un .maestro- de su

escuela. La semicándida ironía, la

iridiscencia, -la amplia y suave mi

rada que abrazaba en un totail si

multáneo un -centenar da asuntos

incoherentes, el desprendimiento

[filosófico, la curiosidad inmensa de

un Renán, tienen paca encanto pa

ra -una generación que ha visto-,

que ha peleado las batallas de la

gran guerra, y no Se halla ya dis

puesta a considerar lias ideas como

símbolos brillantes ni a abjurar "al

yugo inoportuno de la consecuen

cia". Aunque en todos los órdenes

de la vida intaliactuad francesa no>-

tamos su influencia—.porque Re

nán, 'via" Anatole France, es la

.
verdadera fuente de la reciente

afición a los gustos idlásicos ian las

letras—el prestigio personal del

viejo Hechicero está por el momen

to .eclipsado . Como uno de aquellos
ríos que, desapareciendo repentina
mente bajo la tierra, fertilizan des

do abajo los -campos de lia siuper-

ñcíe, hasta que, un poooi -más al/lá,

surgen de nuevo para brillar a la

lluz d'eff sol, Renán, par el momento,

no está presente en al escenario.. Su

hora todavía no ha sonado" .

Como, se sabe, Ha Santidad .de Pío-

XI ha condenado explícitamente la

celebración de Reman, de acuerdo

con la vieja actitud de la Iglesia,

respecto de la cual difle 61 eminen

te ensayista inglés: "En Francia es

una aventura terrible tener en con

tra a Ha masa dal catolicismo! orga

nizado. El GaMleo ha vencido; pe

ro ¿és prudente la Igllasia Católica

al considerar a Ernesto Renán coimo

su archiadvvrsario? Desde los/ úl

timos cuarenta años dal siglo XIX,

ilas posiciones de los teólogos y de

los ¡librepensadores han cambiado, y

ya los argumentas de Renán son

peligrosos. Ni siquiera Roberto

Elsmere renunciaría -a su £e a causa

de dificultadles para la fijación de la

fecha de una prafooía. Los enemi

gos Roma atacan hoy a la Iglesia

desde otras posiciones, bus-cando en

los misterios de Cibeles y Adonis,

en ia leyenda de Osiris, en el san

griento sacrificio de Mithra, analo

gías y -antecedentes susceptibles- de

dismtniuir la inspiración de la his

toria cristiana . Más que una gra

mática de asalto, es la "Rama Do

rada'' ell arma de asa'to y Salomón

Reinach ó sir Jamas Frayer son más

terribles minadores y zapadores que

Renán. En eíecto-, si sacamos del!

estante y releamos esos- maravillo

sos Hiibros de la madurez de Renán,

"Des Apotres", "Les Evangl'.es",

"Saint Paral" y hasta "L'Antéch-

rist", esas narraciones exquisitas,

entremezcladas con retratos de san

tos y de mártires, flibros escritos

con energía, celo, fraternidad y una

profunda piedad humama, no pode

mos dejar de preguntarnos si algún

día Renán ,no podrá figurar entre

los Padres de la Iglesia, levemenite

herejes', Como una -especie de Tertu

liano u Orígnes .
Por ilo menos, po

dría ser considerado como uno de

aquellos "Metuentes", gentes teme

ronas die Dios con qiuiianes la primi

tiva Iglesia vivió en términos de

amistad, aunque no participaban ni

de sus sacramentas ni de sus san

ciones, siendo, de hecho, nuevos

Reproducimos este retrato ético dibujado magistrainiente n,

pluma genial del autor de "Un Adolescente", porque en él so dcli

*

como j sólo tal ci«eador de seres liun<anos pudo hacerlo un tin

hombre que abunda en nuestras sociedades y pulula en nuestro
dio . Una página de Dostoyevski no necesita por cierto di

I>alabras de elogio ni de presentación
mayores

Imaginaos un ser perfectamente

incignificante, -imútiil, necio, un

aborto de la sociedad, ,sin posib.'.e

utilización, pero lleno de un inmen

so y enfermizo amor propio que

ninguna cualidad justificaba. Quie
ro prevenir a mis ilectores. -Foma

Femich es la personificación mis

ma de esta vanidad ilimitada que

se halla especialmente en los co

rros, envenenados por humillaciones

y ultrajes, y que sudan envidia ai

menor éxito ajeno. No hay nece

sidad de añadir que todo ello va.

sazonado con la más extravagante

susceptibilidad.
Sa preguntará de dónde puede

prevenir
-

. semejante -infatuación .

¿Cómo puede germinar en tan Ca-

mentablles seras, a quienes su mis

ma condición debería colocar en el.

lugar que merecen? ¿Qué contestar

a estoi? ¡Quién sabe! Acaso haya

entr© ellos excepciones, en cuyo nú

mero figuraría mi héroe. Y Foma,
-es. en efecto, una excapción como.

verá el lector. En todo caso per-.

mitidme que os .pregunte: ¿Estáis

seguras de que todos los resigna-

dps, q.ue consideran como una feli

cidad serviros da payasos, que vues

tros parásitos se hayan despedido
de todo su amor propio? ¿Y las

envidias, los colmádmeos, las acusa

ciones, lias malas palabras que se

murmuran por los rincones de

vuestra casa, a vuestro lado, en

vuestra misma mesa? ¡Quién .sabe

si len algunos caballeros errantes

"amateurs", cristianos, almas in

quietas qu-e hicieron la prueba con

más; de una saeta y quemaron ¡ci

rios en más de una capilla, siempre

atraídos invenciblemente por la be

lleza de la doctrina cristiana y por

la pureza de la vida cristiana" . Con

todo, reconoce' Mr. Saints-hury que

el pensamiento de Renán era in

compatible con lia ortodoxia católi

ca, porque se dio a inventar otra

clase de ortodoxia. Además, había

el invencible amor a la verdad, que

le bacía pedir que en su tumba se

pusiese como epitafio: "Varita.tsim

diiexi".

Nó hay en el magistral ensayo

dei director deil Suplemento Litera

rio de "The Timas" unía sola línea

que no merezca ser conocida; más

las exigencias del 'espacio nos obli

gan a no alargar este "Correo", si

no con la triadmecióu deil último pá

rrafo, que dice así: "Bajo 0.a Re

pública, la fama de Renán lleigó a

ser inmensa .

.
Nunca fué rico, y lo

único que. pidió fué verse libre de

preocupaciones- materiales y ocios

para avanzar en sus estudios. El

Estado se. lo. dio con creces, y pudo,

así, concluir sus "Orígenes dal Cris

tianismo", y escribir su "Historia

del Puehlo dé Israel", que tiene el

gárrulo e íntimo encanto peculiar a

H. C.

de tenedor en ristre,- bajo la ¡n
fluencia de las incesantes -iiurntla"
ciones que tiene qué. sufrir 'ei
amor propio, én vez de atrofiarse
se hipertrofia, llegando de este mo
do a convertirse en la

monstruosa
caricatura de una dignidad acaso
herida primitivamente V en la ¡n.
fancia por la miseria y~ia falta de
mimas!

Pero digo que Fama Fomicli era

una excepción a la regla general.
Hombre de letras en otro tiempo,
había sufrido ai

. permanecer en iá
obscuridad y la literatura "JjpVa per
dido otros muchos: me refiero a la
mala literatura. Me inclino a pen
sar que había conocido los sinsabo
res aún antes de sus tentativas ili-

tararías .y que ie.n varias profesio
nes había recibido más' encontró-'
nazos que ganancias. Esto es lo.

que yo

'

siuipongo; pero lio que sé -

positivamente es qu,e había escrito

una novela del género de las que

servían do pasto al espíritu del

baro Brambou-s.

í ..uda desde entonces babia

transcurrido mucho tiempo; pero

el áspid de la vanidad iliteraria ■

ocasiona a veces . picaduras profun

dísimas y hasta incurables, sobre

tedo en los individuos dé '"íacu-lta- ■

des ilimitadas.

(De "Apuntes de un desconoci

do" (Stepauchikovo.)

Fcdor DOSTOYEVSKI.

"•-3

■í

ias obras de los ancianos ilustres.1'

Er, ie(l genio en- traje de casa,, san-

tado al lado del fuego, que disciiv

rre sobre cosas sublimes con toda..

sencillez
,. El tema es menos la evo

lución de una religión- que de &

conciencia humana, y el nudo es la

aparente incompatibilidad entre la

belleza moral y la grandeza, políti

ca. Algunos lectores de Renán mi

rarán siempre eí terciar tomo -de; la

"Historia del Pueblo de Israel" co

mo uno de sus más n'obles esfuer

zos. Antes de concluir él último vo

lumen, la pluma cayó de sius mi

nos. Renán se había envejecido

pronto: a los cimouenta años pare

cía viejo; cuando tenía sesenta, pa

recía de setenta; Su vida sedenta

ria fomentó su corpulencia, que
lle'

gó a ser excesiva; un reumatismo

crónico, qué debilitaba suis mo*.
btó-

o

mientos, le atacó el corazón

vaba sus males con al pariente
es

píritu. de un sabio a tomo con isl.nni-

Si "de algo se quejó, fué de

obra.
no;, dejar completa su

¡Cuántas veces le vi techando P^.
nosamente

... .por. saltar
-sus v

mientas,' ¡mientras su. esposam^
voz alta alguna novela de » '

poro después de unas l">ca*s.p^e'
ñas: "II y a de loragueurs, W

ancie, decía «, ya bien des

-i

1
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Candidatos a la Presidencia de la Federación

de Estudiantes

CESAR BUNSTER

Se repite con la insistencia de

la razón que. üas organizaciones

'-estudiantiles están, en decadencia,"

que no hay fé en las doctrinas ni en

los hombres, que la vida de la ju

ventud de hoy oscila como una ola

turbia y precaria entre el escepti

cismo frivolo y el pesimismo naga-.

dor.. Y esto es verdad. Pero, es

imperioso reaccionar, sobreponerse

ai abandono del ideal, a las vaci

laciones de la voluntad desorbita

da, a las reducciones de 'la malicie

claudicante. Tenemos que aprender

. de nuevo,—si do hemos, como par*

.ce, olvidado—-a ser hambree; teñe-.

■mos que recuperar el sentido, de

'nuestra personalidad profunda, su-

. perior siempre a lias contingencias
■del ambiente, a 'la variedad de las

modas espirituales y a la vulgari
dad que sonríe y desdeña. Debemos

tratar de vivir amplia y noblemente-
Ser nosotros mismas, y isalirnois,
también, de nosotros, para colabo
rar en la obra común. "Vivimos

■■in-.cuanto -nos entregamos", y nos

entregamos en jla medida que sto-

mos- capaces de seratir la belleza de
la solidaridad y de aceptar la res

ponsabilidad, que. descansa en la
fuerza de nuestra juventud. Mira
mos a nuestro alrededor: Un medio
social emporcado por ell arribismo,
«a obsesión .utilitaria y el desprecio
a las consignas del daber mora'.; la
-Política trasudando mediocridad;
valores eternos pisoteados por ge
neraciones de filibusteros y de ca

jistas; la reacción clercial amena-
«Mo lias pobres conquistas de la
übertaid y.de ,ia razón. Renunciar

|
Ja lucha sería traicionar a nues-
o
corazón, volver ilas> -espaldas a

«estro .esfuerzo de ayer, jalonado
w -la .persecución y ,ei sacrificio,
Toarnos como hembras sumisas,

3e
e Polvo de u«a derrota pre-

Wnm. La Federación de Efetu-
™«te, de Chile no puede desapa-
fecer «n que con ella se extinga

en nuestro medio, una esperanza de
renovaciones y una energía cons

tructiva. Imperativo de todo estu
diante libre y digno, íes mantener
la, reintegraba, devolverle el pres
tigio y la eficacia decisiva que ha
tenido y que dehe tener. Llevemos,
pues, a su dirección, en este cúmu
lo de circunstancias adversas que la

acosan, a alguien que sea capaz de

poner en su desorganización un

principio de armonía y en su orfan

dad de vida, un principio de fé.
De entre los candidatos que pa

ra ocupar su presidencia se dise

ñan, nos inclinamos, desde liuiago, a
Cfear Bunster. Raume, esta cpm-

pañero, el mérito silencioso, el ta

lento sereno, la perseverancia que
camina derecho hacia ún fin. Es
una intaügeneia y es una voíun-

tí-d. Han fracasado, ya, entre no

sotros, ios retóricos/dos fervorosos

de tribuna y de asamblea; necesi

tamos el que ponga mna energía lú

cida al servicia de una c'lara visión

de hechos y situaciones. Agobiados
por una época de elocuencia sin

mesura y de actividad sin normas,

miramos hacia el que puede ofre

cernos sobriedad eh las palabras y

optimista generosidad en la acción.

Quisiéramos hacer de César

Bunster, una breve silueta espiri
tual. Pero, es demasiado difícil ha

blar de un hambre, sobre todo si

este hombre, presenta como el que

pectos múltiples y vigorosos. Ar

aos ocupa, una personalidad de as-

•

tista, por sobre todas las cosas, es

este muchacho austero que sabe el

valor dé}, sile.nlcio (y del orgullo.

Desde temprano huyó asqueado, de

la plaza pública donde se comercia

con las cosas del espíritu, y en ej

retiro propicio fluyeron versos hon

dos, recios y sencillos como salmos,

prosas de un valor admirable en,

este país de periodistas y de nota

rios. Y cultivó, también, esa ma

nera superior dal arta y del talen

to que es la formación de si mis

mo.

No hemos de decir len cual de

esos compartimientos qu» la pa

ciencia de los necios ,y el fanatis

mo de los menguados han hecho pa

ra clasificar a los hombres y. las

ideas de los hambres, podría ence-

rrárcélie. No nos seria posible. Es

píritu de altiva independencia, va

donde la verdad lo llama, o don-"

de la intuición de su conciencia

recta lo conduce . Hoy que todos

doMan el espinazo o se duermen

embriagados de mediocridad, pode

mos decir de César Bunster, como

el mejor elogio: Es un hombre. Y

si preguntáis cuales 'son las ar

mas con que piensa vencer si lle

ga a la presidencia de la Federa

ción os diremos: Tiene fé en si

mismo, y tiene fé en vosotros.

Juan CRISTÓBAL.

CARTA ABIERTA

Señor Director de "Claridad".

;-,:.-- Presente.

MI -estimado Caro:

Han sido muchas las; personas

que en estos días últimos me han,

interrogado acerca do si responde
ría o nó a ese joven Echegaray
que, etc. Por cierta que mi res

puesta ha sido siempre una nega
tiva -Cortés.

Quiero expllicarle a Ud. ahora—

y por su intermedio a las perso
nas amigas—el por qué de esta

actitud mía.

Se me ha observado, que podría

responder por dos capítulos.
Uno sería el de las inepcias.

Yo puse en discusión la persona

lidad de un funcionari-oi público;.
Con o sin justicia, aduje ca¡ngos y

formulé condenatcianes . Sallió en

su defensa un buen joven—precisa
mente alumno suyo—y paira de

fenderlo a él crayó \quie lo más

conveniente, acaso, era cubrirme

a mí de improperios, cambiando

radicalmente el smjeto de la dis

cusión. ¡Qué se le .va a hacer! Si

por una parte, esa actitud revela

en tal persona sencillez,
'

disciplina,
afectuosidad—todlajs, virtudleis re-

ccmiendahles— también; dienota,

por otra, un espeso1 criterio lógi

co. Y ¡claro: yo mo puedo, da nin

guna manera, sallir personalmente

a afirmar que soy un joven muy

meritorio, que a cambio de talas

defectos tengo cuáles virtudes,

etc., etc.

Todo eso sería di© una candidez

idiota.

El otro capitulo ¡sarta efl de las

injurias. Pero ésta tampoco pare

ce dar base para una respuesta

seria .

Por de pronto, yo las daba por
-

descontadas, firme como estoy en

la convicción de que basta en este

país—como talvez len toldos—ha

blar un lenguaje dasnuda y recio;

para provocar el escándalo y la

indignación—a ,vedas fal'.sa—de

las- almas farisaicas que son siem

pre legión.

Sobre eso, yo no me sé capaz tam

poco de "obscuros rencores asiáti

cos para responder con injurias a

las injurias.

Y menos todavía si sé que éstas,

dada la forma ian que* cristaliza

ron, no alcanzan a dañar a nadie,

por loi que no despiertan tampoco

en el sujeto que das sufre la me

nor necesidad intima de justificar

se de ellas ante nadie.

Es lo que me ha ocurrido: es

tas injurias han sida de nina toital

y dolorosa inutilidad. Ni han al

terado en lo más mínimo ed pro

ceso de mis funciones orgánicas

(habría sido la conseoúlehcia -más

grave), ni míe han Testado al afecto

enaltecedor de lóls amigos, ni me

han dado siquiera algún pequeño

enemigo más con qiue entretener

me.

¿Podría antonioes contestarlas? V

Yo asimilo mi caso, amigo Ca

ro,—y creo que con- verdad—al

del jinete animoso que va a galo
pe tendido por un camino. Todo

es sentirlo las buenas comadres (y
el símil resulta más aproximado
si se piensa que muchas gantes de

esta ehilecito de hay, de ánimo

apocado y lenguaje maliciosamian-
te hipócrita, guardan grandes ana

logías con asas comadiras dal arra

bal, murmuradoras y oblicuas!, pa
ra quienes el problema de lacom-

ciencia máximo és, tajlvez, el del

color que deben sacaa- a su dúdele

-de membrillo, y su preocupación
hi&s alta el escandalizarse de las

palabras de los hombres veraces)
yr 1© azuzaa al quiiHitr'o doimestico

de servicio para que vaya a fa-
drarlie/ Y éste—que practica por

cierto, con fervor, la católica vir

tud die la obediencia—no se hace

repetir la orden: acude y lanza

hacia el jinete sus ¡ladridos agu

dos y desesperados.

Pero, como por su parte, este

jinete lleva un rumbo determina

do, y sabe, además, lo que .valen

lo,s ladridos, apenas si pone oído a

ellos, mientras continúa, sereno y

resuelto,
'

su galope firm© por los

anchos caminos adentrados en la

noche profunda. Es sólo entonces,
talvez, cuando el pequeño quiltro
vienie a comprender toda la la

mentable inutilidad de sus ladri

dos, y regresa, entre mohino y

gruñón, a acogerse de nuevo al

abrigo de las pallaras de su due

ña, de donde, seguramente, volve
rá a escaparse con frecuencia, ya

para sa'.ir a ladarle a otros cami

nantes indiferantets, ya para ir sim

plemente a olisquear ila otra debi
lidad suya—a Has perritas .calleje
ras de su condición. ...-.-

¿Comprende bian ahora, amigo,,
diiiectoir, cómo para responder, a

Has insolencias dal zanguango, que
so interpuso en mi cámino-r-y de

todos los que le hagan coro—bas
ta y sobra con un silencio digna y
mliseiricordioso ?

Atentamente:

ALEX VÁRELA CABALLERO.
Santiago, Junio 26 da 1923.

r
NO SE ARREPENTIRÁ UD.

Sí compra su calzado en la'-Za-
patería

'EL SOVIET'
Casa N.o 1 I Casa N.o 2
SAN DIEGO 658 [SAN DIEGO 428

NOTA, — A toda persona que presente este
aviso

EN LA ZAPATERÍA EL SOVIET

se le hará una rebaja apreciable por cada par
de zapatos que compre.

■■4

•oíart
' ? Se fundía €n ia silliancio

"„....*
del «a»l salla sonriendo

«eherLWltarn0S a *»«»*» cómo

■ cuanT11108 Pernos divertido

Sd0 é™nos jóvenes: "On de-

de romPrPndre a ía ieunesse a Hre

ero^s, ajouer aux .¿axU¡B...

pero ya para él no había esperan

za: no haMa aprendido a tiempo!

Al fin, su mejor diversión era con

templar a eras "nietos que jugaban, a

sus pies. Veinte años después, uno

de esos niños, Ernesto Psichari,

llegaba a jser el Ídolo y el campeón

de la Juventud catódica, convertido

da la falta de te de sus padnas a *a

te de sus antepasados, por amor al

orden y por instinto de nona -respues

ta latente en el instinto de una

respuesta latente en lo invencible.

Y nadie podría decir etue Reaán no

hubiese visto «on grqji simpatía a

su nieto, destinado a moirlr como

héroe en la gran guerra, servir eu

pleno desarrollo, tendencias y senti

mientos que existían ya eri la desen

cantada mente del. filósofo."

AIjPHA.
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garquía, voluntaria o ¡
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CARTA Á DON CARLOS YICOHA FUENTES

V Estimado amigo:

IJesde. ctuié comenzó eil presante

«.fio, su nombré ha ¡sido vinculado ;

a um cacgo político. Algunos jó-

venels que todavía creen enla efi

cacia del medio par,llamentario, de

sean llevarllo como diputado en las

próximas elecciones . ;

Nosotros querríamos sabor has

ta qué punto esa iniciativa cuenta

con su aceptación y querríaimóa co-

mocer, adema», su opinión1 acerca

ide Va, acción parlamentaria .

Para noao$ro|e,
'

ia moral y el

parlamentarismo son
. terminas

opuestos. Comprendamos perfecta-
''

menté qué anhela ser diputado un

comerciante, un Vviviid¡oa> un humo

rista o ün leeoépti-oo; paro nos re

sulta incomprensible este dasie-o

en; un,, hombre, de honradez i-nit-rain-

slgenite y de -Mrailfeis Vpúiros . V

liábamos que usted nó desde-,

ñaíría ninguna 'tribuna, siafnpre

qiae desde lelia pudiese expoihér li

bremente sus principios; y cree-

■més <lue si decide ir.; al Parla

mento, lo hace impulsado rp'or el:

d»|aq. de servir a los; damáísi; pero

üol figuramos a lía vez, que para

Cujnplir ese debei , es menester

virse de .medios honestos.

Vemos <iue nadie puede llegar ,

al iPariamentp í sin transigir , sin

ser rün poco"
"

tolerante con las

prácticas ..viciosas, sin someterse»

a candiicíones que en otra situa

ción serían 9ieái»ivas para un

hcmifore: íntegwo;., ---:-- .- s^v.-..-
De los; homferes que restan vin

culados a usted . por ¡razones de

afecto y de idsojo¡g*ía, tía mayor

parte no está ntaGrita o es Contra

ria al- rógiqíeti' político existente. -

Ahora Ja' masa , electora, los ciuda-

^adanos llágalas no, tienen conciencia^

;ni desinterés para designar por im

pulso -propio a las hombres mas ap

tos. Y fu-ara de esto, dudan,, sis

temáticamente,' de lia honorabili

dad día, todos -los Candidatos. rLaV

experiencia las ha enseñado ftue

nadie va a -da -Cámiara por ©1 an-
■

litio de mejorar la situación- del

pueblo;. Y, en consecuencia-, Jos

votantes- venden isius votos al que

mejor se ios pague. .Nada le im

porta a los ciudadanos qua e|l: can

didato sea un timador o un hom

bre honrado.
.
r-

No
, hay;, compensación lenitre el

daño que estas miseriaa iproTOjCan

y al bien .qué' pudiera hacerse

cuando se hubiese conquistado la

tribuna parlamentaria.

Los , jóvenes que . propician -; rsuV

candidatura rp'ertanacan-.-. a un ; par

tido cuyas ideas no sabemos -hasta;

qué pnnto con-psierden- eon íila&v&u- ,

yas, Si usted acepta-la. candidatiir
: ra -que- le. .afrecen, pasa Vdasde- : ese,

monjenta a serV.úin objeto -déjl. par

tido- y tinene Vq-ue solidarizarse can

la¡3 actitudes qucí esté- adopte 'en

■

cv da circunstancia . ,..-'.-

Y ese sacrificio de la personali-

! dad y ese sometimiento son inú

tiles, poique ell partido a que nos

rtí-arimós no es una agrupación

ideológica; Como todos tos demás

partidos eis más una miancomuni-

-d**»»de interesas ..'; rmat«iia(ias . que

ui. grupo de propósitos ideológi
cos o qu:e -un impulso espiritual.

Siendo prácticamente, ..ése. parti

do, eí. instrumento de tai£és o cuar

les. .interesas, no rechazará .ningún
xiedio. que s creciente ¿u órbita '';-&$'
influencia.;. ; y ~ traicionará., el espíritu
cotid.ian-am,ante.¡ -,'-. .,,..,. ,, .,--.-
'*"

Poniu-e son agrupaciones de in-

teres-¡¡=. ios partidos- de Chile ñor-

fían poco . en la aficacia de sus

programas. -Cuando llega eíi mo

mento de las elecciones, .
sin

.
el

-

menor escrúpuflo, -compran votos,
1

y, nfetuira'.mente, al vencedor no es

:'. el que priasehta r candidatos más

íntegros mi. tampoco -el; qué
'

ofre-

ca la 'materialización de un pro

grama democrático. El vencedor

es quien tehi-eiido más oro puede

. adqiüdrir más Votos.

--.jSl.-ia masa . eí-éotora abdica de

su soberanía mediante una suma

cualquiera y si los partidos reali

zan -sius funciones políticas obm-

práiido la voluntad popular, és Iló

gico suponer que los' 'representan
tes déii pueblo" deben, ser conaer-

ciantes o .emisarios dé loa comer -

-

ciantes . Y la aoción. qué éjl':' Par
lamento .désarrollle, también as 16-

, gico suponer, que no podrá tener

gpu-ii objetivo, público, una. finalidad
'-' social, sino grivada.. El

'

Párla-

meaito que tiene como baees líts

q-u¡@ acábaniosrde enunciar, no po

dría ser más que um-a institución

encargada de. invertir en beneficio

de algunos la í-iqueza da tojios.
Si usted resultara elegido, no

representaría ,.
al pufeblo . sino a un

partido, o más propiamente dicho,
a! dinero de líos., -capitalistas del

. partido". ..- ;:•' --•'-•-•- ,-,'-. rr
En tal situación usitad esitaa-ía

-mar.alme^e_Jn^Wli.tado«pav,a, lsun-

zar cualquier protesta, para . in-si-

nuw;.cualquier idea qu§ tendiese a

; '. vuiln^-aí : ia situación ,: privilagiada

-de alg.uhos grupos. Uwted.se halla-
-kría .aii..,.las, candleionaS; de un .em

pleado, superioy. -....-
,

•■

. Ñnj.eptroVpaís no #"" máá . qué u!na

gran empresa explotada, ¡por-, .la

oligarquía que todos eonooeimos,

Los- que ¿o pertenecen á esa •H-

riamente, están
subordinad,

-ella. Son sus empleados
'

T¡
*

fatalmente que trabajarle i^;
otro modo mo sabrían de '*■
"sacar al pan que cotidianaCÍ
comen. ""»%

Es cierto que los

los trabajadores, de todos',,
cios son innumerables. Pero h^i-s
-ahora no han demostrado la y™

-'

taja da ser innumerables í

La aligarquía, el
capitailismo:

■

,.

aristocracia;: lo paseen todo y 'in ■:

demás están a 'su merced*
' 8

"

Ella paga a unas para qm '■'*.
gan justicia, a'ojtros para q,tte d|

*

ten. leyes, a otros .para Que la" ¡

apliquen, a otros para que las to
leren. Todas sus oficinas, toda»
s-ira instituciones han sido oreadas,"
para facilitar su propia consem^
eión.

Desde dentro no se puede i

que servir a los amos. Lo áeraá& .

sení-a inconsecuencia intoüerabile; .V
Dentro del régimen de propiedad'"

ningún organismo oficial Puleía¿::
sustraerse a su. influencia; p^»
nosotros podríamos suponer que
e-1 Par-lamanto, en un mcm^V
determinado, pudiese funcionar -l¡.

'

bre de toda presión.

¿Serla en esa circunstancia in-,

verosímil, más digno de «rédito,
más respetable o. tolerable? Nos
otros lo negamos. Y lo negamos, W

pc-rque el Parlamento ,se basa &á'.:,
la representación y esta constltu-

;.. ye un abuso, adamáis d,e ser en sf

imposible .
>

Los hombres, fisialógicaimentle,- ;|
tienen las mismas necesidades, pe- ■'*.
ro dihiereri -hasta lo infinito en

capacidad de saitisfacerllas . Y si

entramos a la zona más im£reci6í;l
...de las aspiraciones aspiritualee,
vemos que ya ,no solamente se tra

ta de diferencias sino de contra- ,'
dicciones profundas.

Nadie, absolutamente nadie,

puede, por estas razones, tener la

pretensión de representar a otra. .-

Y ahora,- antas de fijrniar una

última consideración: si usted, al

ir al Parlamento lio hiciera por el /'

deseo, intimo de vindicarse, de-,;

limpiarse de las injurias que: le han ,i|

.
lanzado parsohas mentalmente ;■ -

irresponsables, crea qule también i

.sería, una equivocación, poígiue- .'■';

¿cuándo un- h'amibre, honrado, parí
-

vindicarse, ha necesitado ñaicerlff

v.
ante los lladrones?

•■'"'-

,i \ Por Otra parta, Ud: qule.dó vin- r

f dicado, puesto que la opinión pú- .

blica, apenas. ,s,e produjo su desti- .¡

tución,, abandonó, ,al <. Gobierno..'!

Recordará usted que éste" no im .

entonces más simpatías qíite iaia».;-.-

pudieron .ofrecerte ;fos. militaren;
la "policía y los

. paitiicos' agiotiB-

ÍRila'.r. --'
.....

Sus. amigos: -..-,.-,.

José ■VrSahtos
:

Gotójez
. ¿uán G-andulfo, Elena C«--r- .

María -Marohant, Carlos -Garó;, Pe-_

dio Gandulfo, Rafael V Cabf&ra. M-

. VAtoraham
.
Sch-weitzíar, Rica-rao

GálVez Rivks, Carlos Nayanrete H,,

Arinando: Cruz, José B«u6B«;
Mártíp ¡Bunster-, Jilberto ':'2átn°*g
Eo. Augusto,- Pinto," Julio\Vafflen*

^'Aflueji-to- Arao'ana,
■ Amaro Cas»;;;

. Arturo. Alvarado, Rogelio -

0rH1^'. :;

'1»1,: Luis H;v Pinto/ Armiamdo; TJ'

vino, Galv'arino Troraiooso,
Au-rOT.:;

*:
Grtíz, .Pedro. Calderón., Mann« *-

,

Silva,
- MV J. MóhtéinagrÓA PaWo

. -.,

: ruda,. Alfrédp,"Damailfl'-*' ;

. Nota?., Las. adihasionres ..q.u<? ^*.
hamos, a- esta car.ta serán E

cádfts érirei; número próximo-.

Vera,

1


